
APAR ATO PROTECTOR DE LOS MOLUSCOS, 

EN SU NACIMIENTO. 

No deja de ser un hecho notable, por más de que sea bien conocido, la previsora facul­
tc\d de que goz:m algunas de sus especies, cual es la de expeler·, en el momento de la pos­
tura, un producto especial de s~creción, que blando al principio y configurado á la sal ida 
en peq ueños cuerpos huecos, que s~ dirá adelante, se consolida después en una membrana 
coriácea al impregnarse de sales madnas; siendo quiz:\ de naturaleza quitinostt y de con ­
siguiente anhista. Los referirlo cuerpos huecos aparecen conformados en pequeñas cnjas 
6 conceptúculos de formas distintas y sóli damente unidos en número v:~ riable, de distintos 
modos y como va<:iados en un molde. Son llamados ootecas, ovisaco , cápsulas ovigeras 
ó uidamentarias. Afectan formas di · tiu t:~s y están destinados á guardar y proteger á lo. 
hueveci llos, cuyo número no es tampoco fij o ni constHnte en cada uno de ellos. Permane­
cen en su interior hasta que el embrión se hnya encerrado en un caracol , que es In cubier ta 
de protección definilivn; saliendo después a l exterior por utH\ ll bertura hecha desde el origen 
de aqué llas. Pues es de advertir que sólo construyen tau sing ul}lres apnratos, por lo que é. 
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determinadas e pecie. de moluscos ovipRros y univalvos. Respecto de este a ·unto dice 
G. Cuvier lo que sig ue, en su cReino Anima l,:. a l ha bla r de los Pectinibmnquio:: cEI rActo 
y el oviducto de la hembra, corren á lo la rgo del costado der echo de estn cavidad (la de 

las branquias), y entre lo~ primeros y estns últi mas se encuentra un órgnno particula r, 
compuesto de celdillas que segregan uu humor m uy viscoso que si rve para fo rmar una 
envoltura común, la cual encierra los huevecillos y que el animal deposita con ellos. Las 
formas de e ·ta cubierta son á menudo muy complicadns y mu y singulares.» 

De só lo dos tipos paso á ocuparme por ser los únicos que más frecuentemente se en­
cuentran regados en nuestra plnya.s, ó a l menos los que por el momento tengo á la v ista. 

El primero de ellos se presenta en la forma de pequeñas cajas ovales y deprimidas, 
que bien pueden compararse á pandet·o de doble rarche, con sus respectivos ejes de liX2 
centímetro y i de altura. Se ha llan firmemente adheridos unos tras otros, á lo largo de 
una fHj l\ ó cin ta de la mitad de un centlmetro de a ncho, formada de la misma substancia, 
y la cual se enrolla má ó menos á ma nera de intestino cua ndo adquie re ciertA lo ngitud. 
En el ruedo ó cin trado de la caja, se levantan pliegues tmn versales y equidistantes con 
sus bordes adornados de prolongados dientes á guisa de pestafias, 6 como un fleco; en un 
punto de la ci rcunferencia de un a de las caras p lanas, se nbre una perforación hecha co­
mo pot· un sacabocado, pe• fectaroPnte c ircular, de 2! roillmetro · de diámetro, para lasa­
lida de los enclaustrados, que en número variable, como se ha. dicho, ocupnn lus celdas, y 
de lo cual se i nfi~re que tienen que er pequeños para logmrla. El correctísimo y exacto 
dibujo que se acompaña, dará mejor idea de tan a rtlstico aparato. 

En el segundo tipo, las ootecAS tienen la figura de un cono comprimido, ó ciatiforme, 
de 2t ~entimetros de a ltura y 2 de di<\.meLro, realzado en su longitud de anillos escalona· 
dos y eq uidistantes, de afilados bordes, en número de 5. Cada. uua de ellas ocu pada, como 
en e l tipo a nte rior, por número variable de individuo'S, que por una abertut·n ovala r de 3 
á 4 milímetros en s u mayor ej e, y pmcticada en la pared que cierra la base, tienen fácil 
salida. ~u disposic ión es muy distinta de la anteriormente expresada, pues se halhtn inser­
tadas sól ida mente en contorno de un eje ó tallo, como las escamas de las flores femeninas 
de un estrobilo, ó infrutescencia de Conífe ra. Dibujos de igual méri to ma nifiestan clara­
mente esta descripción. 

Como quedn dicho, so n dos e pecies constructoras diversas, en un o y en otro ca~o. En 
e l pt·imet·o la refiero a l Fulgur perversa de Linneo, por &u caracol senestro, y hL segunda, 
á la Turbinella k n01"1'Í, Ree., 6 bien á la T. scolymus, Bl., más que á una Fusciolaria. Am­
bos géneros del orden Prosobranquios, suborden Pectinibranq uios, división Raquiglosas y 
familia Facioláridos, del expresado autor: una y otra espe(:ie de 111. malacofaunia del Golfo. 

Mu eo Nacional de Hi toria Natural. México. Diciembre 31 d<> 191 1. 

Escrito lo anterior. me llegó á las mA.nos unn repetición, en cierto modo, del egundo tipo en cuA.nto 
a. su forma, pero no en el tamaño ni en cier.tos deta lles de las ootecas, como tampoco en su agrupllción. E·n 
conjunt"() forman ést~ un pequedo ramillete, ólidamente adherido i~ la base de lo tallos erguido-encor· 
vados, reunidos en un haz de una alga marina del ~ónero Chondria al parecer. Las cit.psulas son de forma 
cónica, de 18 milimetros de altura, de superficie li St\ y con un ancho reborde encarntjado en contorno de 
la ba e. Enteramente vaelas en el ejemplar que examiné , ~' ólo sospecho qup provienen de alguna especie 
mexic11.na del género F<Ucio'laria: la fuUpa ó disfans, Lam .. de VeracrU?: . 




